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Intervención en Haití dirigida por 
EEUU agrava crisis y ciclo de violencia
POR RÓGER CALERO

Bajo la presión de Washington y de 
otras potencias capitalistas, el 25 de abril 
se instaló en Haití un consejo presiden-
cial de transición en anticipación de la 
llegada de una fuerza militar extranjera 
encabezada por Kenia. Está encargado 
de aplacar la desenfrenada violencia de 
las pandillas y formar un gobierno en 
medio de una grave crisis social, econó-
mica y política.

Según un plan elaborado por el secre-
tario de estado norteamericano Antony 
Blinken y respaldado por miembros de 
la Comunidad del Caribe (CARICOM), 
el gobierno de transición tiene la respon-
sabilidad de seleccionar un presidente, 
un primer ministro, un gabinete y un 
consejo electoral para celebrar eleccio-
nes para febrero de 2026.

Haití ha estado sumido en una prolon-
gada crisis política marcada por agudas 
disputas entre distintas facciones de los 
círculos gobernantes que ha desman-
telado toda semblanza de un gobierno 
democrático burgués estable. La débil 
clase dominante en Haití no tiene solu-
ción a las crisis sociales alimentadas por 
la crisis económica capitalista mundial.

El primer ministro, Ariel Henry, 
dimitió su cargo días antes del anun-
cio del consejo.

Henry había enfrentado llamados a 
renunciar por parte de los partidos capi-

talistas rivales, las pandillas que compi-
ten por el poder y trabajadores indigna-
dos de que no se han celebrado eleccio-
nes generales en ocho años. Durante su 
mandato, las pandillas crecieron hasta 
tomar el control del 80% de Puerto Prín-
cipe, la capital. Más de 5,000 personas 
han muerto y cientos de miles han sido 
desplazados de sus hogares en el último 
año debido a la violencia.

La última espiral de violencia de 
las pandillas estalló tras el asesinato 
del presidente Jovenel Moïse en 2021, 
lo que dejó a las diferentes facciones 
de la clase dominante disputándo-
se el control del gobierno. El Grupo 
Central (CORE Group) liderado por 
la ONU y compuesto por los emba-
jadores de Brasil, Canadá, la Unión 
Europea, Francia, Alemania, España, 
Estados Unidos y la Organización de 
Estados Americanos, instaló a Henry.

La mayoría de los haitianos tienen 
muy poca confianza en el nuevo orga-
nismo de transición. “¡Ladrones y pan-
dilleros! ¡Eso es todo lo que son!” gritó 
un hombre cuando pasaba por el edificio 
donde tuvo lugar la ceremonia de jura-
mento del consejo, informó NBC News.

Haití es uno de los países más pobres 
del mundo. El cólera reapareció en oc-
tubre de 2022 después de tres años sin 
nuevos casos y se extendió por todo el 

Debaten en conferencia Labor Notes 
trayectoria para los trabajadores 
POR NAOmI CRAINE

CHICAGO — El creciente espíritu de 
resistencia en la clase trabajadora se re-
flejó en la conferencia Labor Notes 2024 
celebrada en esta ciudad del 19 al 21 de 
abril. Entre los 4,700 participantes se 

la adquisición de mayores ganancias por 
los patrones y de sus avances contra sus 
competidores extranjeros.

Varios partidarios de la campaña de 
Rachele Fruit para presidente de Esta-
dos Unidos del Partido Socialista de los 
Trabajadores participaron en la confe-
rencia. Encontraron que algunos partici-
pantes tenían interés en una trayectoria 
diferente. Los partidarios del PST ha-
blaron sobre la necesidad de que la clase 
trabajadora trace un camino basado en 
la lucha de clases, rompa políticamente 
con todos los partidos y candidatos de 
los capitalistas y construya un partido 
obrero basado en los sindicatos para or-
ganizar a los trabajadores en sus millo-
nes para tomar el poder político.

Los logros de la huelga del sindicato 
automotriz UAW contra las Tres Gran-
des (General Motors, Ford y Chrysler/
Stellantis) fueron tema de muchas sesio-
nes de la conferencia. Los participantes 
celebraron el anuncio de que los obreros 
de Volkswagen en Chattanooga, Ten-
nessee, acababan de votar a favor de 
afiliarse al UAW, la primera campaña 
sindical victoriosa en una planta de en-
samblaje extranjera en el Sur.

Una de los oradores en la sesión final 
fue el presidente del UAW, Shawn Fain. 

así lo veo
encontraban trabajadores que han par-
ticipado en recientes huelgas y luchas 
por contratos, trabajadores de autos, de 
la UPS, asistentes de vuelo, maestros, y 
otros. Pero muchos eran empleados de 
los sindicatos, “organizadores comuni-
tarios”, académicos y estudiantes.

Las perspectivas impulsadas por los 
organizadores de la conferencia se enfo-
caron en construir caucuses de oposición 
“para reformas”, como los Teamsters 
por un Sindicato Democrático, como la 
clave para revitalizar el movimiento sin-
dical. Esto a menudo iba acompañado 
con llamados a apoyar a los “amigos de 
los trabajadores” principalmente en el 
Partido Demócrata o veían a las luchas 
sindicales como una manera de presio-
nar al gobierno capitalista. Muchos ar-
gumentaron que el movimiento sindical 
“fortalece a Estados Unidos”, vinculan-
do los salarios más altos y otros logros a Sigue en la página 11

personas en un evento público celebrado 
el 11 de mayo.

 “Hacemos un llamado a la forma-
ción de un partido obrero basado en los 
sindicatos que organice a toda la clase 
trabajadora para luchar junta, un movi-
miento social que atraiga a todos los que 
enfrentan la explotación y la opresión 
del capitalismo y que se preocupan por 
el futuro de la humanidad.

POR JANICE LYNN
ATLANTA — “El futuro de la huma-

nidad depende de que la clase trabajado-
ra de Estados Unidos le quite el poder 
a los gobernantes capitalistas e inicie el 
camino hacia una revolución socialista”, 
dijo Rachele Fruit, la candidata del Par-
tido Socialista de los Trabajadores para 
presidente de Estados Unidos, ante 47 Sigue en la página 10

Sigue en la página 10

Los cañonazos iniciales de la terce-
ra guerra mundial se escuchan cada 
vez más fuertes y esta realidad de la 
época imperialista se está volviendo 
más clara para millones de personas. 
Mientras los capitalistas mantengan el 
poder estatal, su afán de lucro, su des-
piadada competencia y la agudización 
de los conflictos, los llevan inexorable-

¡Le damos la bienvenida a los 
1,355 nuevos lectores y a los que re-
novaron su suscripción al Militante! 
Trabajamos arduamente para brin-
darles cada semana noticias, análisis 
políticos y lecciones sobre la conti-
nuidad del movimiento obrero, para 
trazar un rumbo hacia la organiza-
ción de millones de trabajadores para 
tomar el poder político en nuestras 
propias manos.

Esperamos que se sume a nosotros 
en el esfuerzo para ampliar el alcance 
del Militante. Muestre el periódico a 
sus compañeros de trabajo, compa-
ñeros sindicalistas y otras personas. 
Anímelos a suscribirse y a enviar no-
tas sobre las luchas obreras y sobre 
cuestiones sociales en las que están 
involucrados.

Este año de elecciones presidencia-
les, el Militante está apoyando la cam-
paña de Rachele Fruit, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para presidenta de Estados Unidos. 
Estamos instando a que endorsen y se 
involucren en su campaña. Es la me-
jor manera de plantear la necesidad de 
organizar un partido obrero basado en 

editorial
mente hacia los horrores de los pogro-
mos fascistas, guerras mundiales y la 
amenaza de una destrucción nuclear.

Sólo la clase trabajadora —en Esta-
dos Unidos y en todo el mundo— tie-
ne la capacidad de detener esta trayec-
toria y poner fin a la explotación, las 
crisis y las guerras del capitalismo.

La invasión de Ucrania por Vla-
dímir Putin es la guerra más grande 
en Europa desde la Segunda Guerra 
Mundial, con una brutal y extensa des-
trucción de objetivos e infraestructura 
civiles. El pogromo de Hamás del 7 de 

Candidata del PST para presidente Rachele Fruit:
‘Cuál clase gobernará es lo más 
importante para los trabajadores’

Militante/Mary Martin

Larryn Peterson (izq.), firma para poner a candidata del PST Rachele Fruit en la boleta electo-
ral, tras discusión sobre lucha por la emancipación de la mujer, Memphis, Tennessee, mayo 20. 
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Viene de la portada

Intervención en Haití agrava crisis, violencia

Cuál clase gobernará
Viene de la portada

país. Menos de la mitad de los centros 
de atención médica de Puerto Príncipe 
funcionan a su capacidad normal.

Esta será la cuarta intervención mi-
litar extranjera en Haití desde 1994. La 
administración Biden negoció el esta-
blecimiento de la fuerza encabezada 
por Kenia con el apoyo de Naciones 
Unidas. Además de mil agentes de la 
policía de Kenia, los gobiernos de Ba-
hamas, Bangladesh, Barbados, Belice, 
Benín, Chad y Jamaica han prometido 
enviar policías y soldados. Las Fuerzas 
Armadas Canadienses recientemente 
completaron el entrenamiento de algu-
nos de estos efectivos.

A principios de mayo, aviones mi-
litares estadounidenses comenzaron a 
transportar contratistas para asegurar el 
aeropuerto de Puerto Príncipe y enviar 
suministros para construir una base de 
operaciones para las tropas.

Colusión de pandillas y gobernantes
Mientras tanto, los líderes de las 

pandillas están intensificando la vio-
lencia para tener influencia para lo-
grar una amnistía por sus crímenes 
y un asiento en la mesa cuando el 
nuevo gobierno se reparta el botín. 
Existe una larga historia de complici-
dad entre los partidos políticos y las 
pandillas en Haití, incluido el uso de 
pandillas paramilitares por parte de 
círculos gobernantes contra sus riva-

les y para reprimir las luchas de los 
trabajadores en la ciudad y el campo.

Durante el gobierno de Francois y 
Jean-Claude Duvalier de 1957 a 1986, 
el régimen utilizó a los tristemente 
célebres Tonton Macoutes (una fuer-
za paramilitar y policial secreta) para 
deshacerse de sus enemigos y aterro-
rizar al pueblo trabajador. Washington 
apuntaló a la dictadura de Duvalier.

La represión de los sindicatos por par-
te del gobierno y matones armados ha 
alentado a empresas estadounidenses y 
de otros países a establecer fábricas en 
Haití, especialmente en las industrias 
textil y del vestido, donde se salen con la 
suya pagando a los trabajadores menos 
de 5 dólares al día.

La pobreza y la inseguridad, magnifi-
cadas por los desastres sociales después 
de huracanes y de un masivo terremoto, 
han obligado a cientos de miles de hai-
tianos a emigrar en las últimas décadas 
a la vecina República Dominicana, a Es-
tados Unidos y Canadá.

Trabajadores, única fuerza progresista
El subdesarrollo y la crisis social de 

Haití sólo pueden ser resueltos por el 
pueblo trabajador del país, no por una 
intervención militar extranjera orques-
tada por las potencias imperialistas “de-
mocráticas”.

La resistencia de la clase trabajadora 
contra las condiciones intolerables bajo 
Duvalier explotó en 1984. Durante los 

dos años siguientes, decenas de miles 
se movilizaron en las calles, en huelgas 
y en protestas estudiantiles por todo el 
país, desafiando la represión.

Plantearon demandas contra las polí-
ticas económicas impuestas por el Fon-
do Monetario Internacional. Exigieron 
la reapertura de fábricas que habían sido 
cerradas, un salario mínimo más alto y 
el desarme de las bandas paramilitares. 

Su lucha depuso el régimen de Du-
valier, una de las dictaduras más bru-
tales de América Latina, y aumentó 
la confianza del pueblo trabajador 
de tal manera que muchos aún lo re-
cuerdan hoy.

El líder de una de las pandillas y ex 
policía, Jimmy Cherizier, se opone al 
gobierno interino y demagógicamente 
dice que luchará contra los oligarcas co-
rruptos y los políticos tradicionales.

“La gente a veces habla de la dis-
tribución de alimentos que ha hecho 
su pandilla para mejorar su imagen”, 
dijo al Militante en Miami Ausler Ba-
thard, miembro del sindicato UNITE 
HERE nacido en Haití, “pero olvidan 
que obtuvo esa comida mediante robo 
y extorsión. No hay nada bueno en él.

“Haití es un país con muchos recur-
sos, pero las empresas y el gobierno no 
los manejan para el pueblo, sólo para 
ellos mismos”, afirmó Bathard.

Steve Warshell en Miami contribuyó a 
este artículo. 

“Un partido obrero podría explicar 
que ningún trabajador debería morir 
en el trabajo si controláramos la seguri-
dad y la producción”, dijo. “Un partido 
obrero exigiría un programa de obras 
públicas financiado por el gobierno para 
crear empleos con salarios a escala sin-
dical para construir las cosas que necesi-
tamos, desde escuelas y hospitales hasta 
puentes y transporte público.

“Lucharía por ajustes en nuestros sa-
larios y beneficios cuando aumente el 
costo de vida, para compensar por el fla-
gelo de la inflación, y exigiría la reduc-
ción de horas de trabajo sin recortes sa-
lariales para hacer frente a los despidos.

 “Un partido obrero uniría y represen-
taría los intereses de todos los trabaja-
dores independientemente de su nacio-
nalidad, raza, sexo o estatus migratorio. 
El uso de los inmigrantes como chivos 
expiatorios es un arma de la clase domi-
nante para dividirnos y debilitarnos. La 
lucha por unificar nuestra clase es una 
cuestión de vida o muerte para la clase 
trabajadora. Un partido obrero exigiría 
una amnistía con igualdad de derechos 
para todos”, afirmó.

“Estas medidas son esenciales para 
que las familias puedan vivir, en lugar 
de verse destrozadas por el incesan-
te afán de ganancias de los patrones. 
Esto incluye la lucha por la atención 
médica pagada por el gobierno, in-
cluso la atención reproductiva y ma-
ternal, cuidado de niños y ancianos; 
educación sexual que no sea adoctri-
namiento de género, así como acceso 
a los métodos anticonceptivos más se-
guros y confiables y a procedimientos 
de aborto seguros y legales.

Lucha contra el odio antijudío
“Un partido obrero organizaría a los 

trabajadores para hacer frente a todos 
los actos de odio antijudío”, dijo Fruit. 
“El PST denunció la masacre llevada a 
cabo por Hamás y la Yihad Islámica el 7 
de octubre, el mayor pogromo antijudío 
desde el Holocausto nazi. Explicamos 
que Israel tiene derecho a defenderse 
como refugio contra el odio antijudío y 
los pogromos”.

Fruit condenó las movilizaciones 
reaccionarias en las universidades 
élites de todo el país que han respal-
dado la llamada resistencia de Ha-
más y han amenazado a estudiantes 
y profesores judíos.

“Sus acciones en los recintos univer-
sitarios han sido planificadas por co-
rrientes políticas bien financiadas que 
respaldan a Hamás, incluidos anarquis-
tas y varias organizaciones estalinistas, 
con el fin de conseguir apoyo para el 
programa de antijudío y anti Israel de 
Hamás”, dijo Fruit.

“El 7 de octubre fue una prueba para 
todas las corrientes y partidos políticos. 
Explicamos que el odio antijudío, pro-
ducto de la crisis del capitalismo, es una 
cuestión de vida o muerte para la clase 
trabajadora”, dijo. “Es usado para tratar 
de evitar que las capas de clase media 
arruinadas por el capitalismo culpen 
al sistema capitalista y en su lugar cul-
pen a los judíos. Cuando los capitalistas 
sienten que su gobierno está amenaza-
do, respaldarán a matones fascistas que 
reclutarán a estas fuerzas para tratar de 
aplastar a los sindicatos y a la clase tra-
bajadora y aniquilar al pueblo judío”.

“La clase trabajadora es la única fuer-
za que puede y hará avanzar a la huma-
nidad”, dijo Fruit, señalando que los tra-
bajadores con los que se ha reunido por 
todo el país están interesados en apren-
der más sobre el partido.

“Más trabajadores están usando sus 
sindicatos, uniéndose a las líneas de 
piquetes, ganando confianza entre sí y 
comenzando a ver a nuestra clase como 
una fuerza social con un inmenso poder 
potencial”, dijo Fruit. “Y trabajaremos 
para ganar a muchos de estos trabajado-
res para nuestra campaña, a la bandera 
de la revolución socialista y al Partido 
Socialista de los Trabajadores”.

Lisa Potash, candidata del PST al 
Congreso en Atlanta, moderó el evento. 
Invitó a los participantes a sumarse al 
esfuerzo de la campaña en Tennessee en 
las próximas semanas para poner a Fruit 
y a su compañero de fórmula Dennis Ri-
chter en la boleta electoral.

Una animada discusión siguió a la 
presentación de Fruit. Varios de los 

presentes habían venido de Carolina 
del Norte y hablaron sobre el reciente 
contrato sindical ganado por los traba-
jadores en la fábrica de camiones Dai-
mler. “Esta lucha fue dirigida por los 
trabajadores, que realizaron mítines y 
piquetes de práctica”, dijo uno. “Logra-
ron aumentos y ajustes por aumentos en 
el costo de vida y el fin de las diferentes 
escalas salariales”.

Trabajadores dispuestos a luchar
Otros señalaron los esfuerzos de sin-

dicalización en el Sur, incluido el voto 
abrumador a favor del sindicato auto-
motriz UAW por los trabajadores en 
Chattanooga, Tennessee. “Esta es una 
confirmación más de que hemos supe-
rado el punto más bajo de la resistencia 
obrera”, dijo uno de ellos.

Le pedimos a las personas que es-
tán de acuerdo con la necesidad de 
romper con los partidos capitalistas 
“que endorsen nuestra campaña. Y un 
mayor número de trabajadores lo está 
haciendo”, dijo Fruit.

Un participante dijo que la explica-
ción de que solo una revolución socia-

lista puede poner fin a las condiciones 
que enfrenta la clase trabajadora podría 
parecer abstracta. Le preguntó a Fruit 
cómo responde a la pregunta: “¿Cómo 
llegaremos  allí?”

Fruit habló de su visita a East Palesti-
ne, Ohio, escenario del descarrilamiento 
e incendio tóxico de un tren de la Nor-
folk Southern en febrero de 2023. Se 
reunió con algunos de los residentes que 
han estado luchando para que el gobier-
no y la empresa ferroviaria asuman la 
responsabilidad del desastre.

“Más trabajadores se están dando 
cuenta de que el gobierno y las empre-
sas no se preocupan por nosotros”, dijo 
Fruit. “Esto sólo puede resolverse si la 
clase trabajadora toma el poder. Nuestra 
campaña apunta en esta dirección: rom-
per con los partidos capitalistas y orga-
nizarnos de forma independiente.

Dos maestros de escuela que asistie-
ron al evento endorsaron la campaña. 
“La charla de Rachele fue esclarecedo-
ra”, dijo Crystal Thomas al Militante. 
Una colecta para la campaña para poner 
al PST en la boleta electoral en Tennes-
see generó 2,757 dólares. 

Militante

Rachele Fruit, candidata del PST para presidente de EE.UU., habla en Washington, mayo 18. 
“Necesitamos romper con los partidos de los patrones y formar un partido obrero”, dijo Fruit.

¡Nuevo libro!

Ver pág. 8 para lista de 
distribuidores cercano s a usted. 
Visite pathfinderpress.com para ver 
catálogo o para ordenar en línea.

$5



Debaten en conferencia trayectoria para trabajadores
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Viene de la portada

Viene de la portada
Portaba una sudadera con una foto de 
un bombardero “Libertador” B-24 de la 
Segunda Guerra Mundial. Fain se jactó 
de que en los años 40 “nosotros creamos 
el arsenal de la democracia”, haciendo 
elogios patriotas al papel de Washing-
ton en la Segunda Guerra Mundial, de 
la cual los gobernantes norteamericanos 
surgieron dominantes en el orden mun-
dial imperialista. Se refirió a la visita 
del presidente Joseph Biden durante la 
huelga automotriz el otoño pasado a la 
planta de Willow Run, donde se habían 
construido los bombarderos. El UAW 
fue uno de los primeros en endorsar la 
campaña de Biden.

Debate sobre el partido obrero
En varios de los 300 talleres de la 

conferencia, se debatió si los trabajado-
res deben apoyar al Partido Demócrata 
como “el mal menor”. En uno titulado, 
“¿Pueden los sindicatos aprovechar el 
momento?” el orador argumentó que el 
republicano Donald Trump es tan terri-
ble que sindicalistas deben votar por Bi-
den aunque no les guste.

“Tanto los demócratas como los repu-
blicanos representan los intereses de los 
patrones”, respondió Gabrielle Prosser, 
miembro del sindicato de trabajadores 
de panadería BCTGM y candidata del 
PST para el Congreso por Minnesota. 
“Debemos construir un partido obrero 
basado en los sindicatos capaz de or-
ganizar a toda la clase trabajadora para 
luchar por nuestros propios intereses de 
clase. Lo que logramos en la línea de 
piquetes siempre será atacado mientras 
los patrones y sus partidos políticos si-
gan en el poder”. Algunos aplaudieron.

Pero Sara Nelson, presidenta de la 
Asociación Nacional de Asistentes de 
Vuelo, uno de los panelistas en la sesión, 
discrepó, diciendo que construir un par-

tido obrero sería “divisivo”, ya que los 
sindicalistas tienen diferentes perspecti-
vas políticas. “¡Tenemos el sindicato, ese 
es nuestro partido!” declaró. “Debemos 
luchar contra el capitalismo! ¡Que los 
políticos vengan a nosotros!”

Eso podía parecer radical, pero los 
“políticos” que ella quiere atraer son de 
los partidos de los patrones. Eso desmo-
vilizaría a los trabajadores y los dejaría 
dependientes en el plano político.

Se presentaron otros esquemas para 
organizar “centros obreros” y sindica-
tos “independientes” como los de los 
almacenes de Amazon o para orga-
nizar a trabajadores agrícolas, como 
una alternativa “progresista” al movi-
miento sindical existente.

Este tema surgió en un taller de traba-
jadores agrícolas. Clay Dennison, obre-
ro ferroviario y miembro del PST en 
Seattle, habló sobre la exitosa campaña 
sindical y lucha por un contrato por la 
agrupación Familias Unidas en el esta-
do de Washington. Él ayudó a organizar 
solidaridad para ellos.

 “Fueron bienvenidos desde el prin-
cipio de su lucha por miembros de los 
sindicatos establecidos, incluso por la 
confederación sindical estatal”, dijo 
Dennison. “Con el aumento de luchas 
obreras hoy hay mejor oportunidades 
para que los trabajadores del campo y 
otros reciban la solidaridad del movi-
miento sindical”.

Una política exterior propia
La conferencia incluyó varios talleres 

que promovieron el llamado a un alto el 
fuego en Gaza y por un boicot a Israel. 
El primer día, cientos de participantes 
bloquearon la calle cerca de la conferen-
cia coreando “Palestina Libre” y hubo 
enfrentamientos con la policía.

Partidarios del PST tuvieron numero-
sas discusiones con participantes sobre 

por qué es crítico que la clase trabaja-
dora se oponga al odio antijudío y los 
pogromos, incluso el ataque asesino de 
Hamás contra judíos en Israel. Algunas 
de dichas discusiones fueron intensas, 
pero mantuvieron un tono respetuoso. 
Algunas personas cambiaron de tema, 
pero otros acogieron una discusión de 
estas cuestiones. “Pensé que yo era el 
único” que piensa que Israel tiene el de-
recho a existir y defenderse, dijo a esta 
corresponsal un trabajador de super-
mercado de Los Angeles.

El flagelo del odio antijudío será 
una cuestión de vida o muerta para 
la clase trabajadora a medida que se 
profundice la crisis del capitalismo y 
los patrones busquen fuerzas fascistas 
para aplastar a los sindicatos, como 
ocurrió en Alemania.

Una estudiante de estudios labo-
rales oriunda de Israel le dijo a Den-
nison que ha estado alarmada por el 
ambiente en las universidades y otros 
lugares desde el 7 de octubre. Com-
pró una subscripción al Militante y un 
ejemplar de La lucha contra el odio 
antijudío y los pogromos en la épo-
ca imperialista: Lo que está en juego 
para la clase trabajadora internacio-
nal. En total, los partícipes compraron 
seis ejemplares de este libro, además 
de 17 subscripciones al Militante.

Otro libro popular fue Ya superamos 
el punto más bajo de la resistencia del 
pueblo trabajador: El Partido Socia-
lista de los Trabajadores mira hacia 
adelante, el cual aborda la situación que 
enfrenta el pueblo trabajador hoy día. 
Rebelión Teamster por Farrell Dobbs 
y libros que tratan sobre la Revolución 
Cubana se vendieron bien también.

Naomi Craine es trabajadora fe-
rroviaria y miembro del sindicato 
SMART-TD en Chicago.

octubre, orquestado por los gobernan-
tes contrarrevolucionarios de Irán, ma-
sacró a más de 1,200 judíos en Israel. 
Estos eventos han acelerado la marcha 
hacia la guerra. Las potencias capita-
listas de todo el mundo, desde Europa 
hasta América Latina, desde Wash-
ington hasta Beijing, están tratando de 
proteger sus intereses con expansiones 
militares, cambios de alianzas políti-
cas y crecientes amenazas.

Una declaración del secretario na-
cional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, Jack Barnes, emitida 
una semana después de la invasión de 
Putin, explicó que la defensa de la so-
beranía de Ucrania está en los intere-
ses de los trabajadores de todo el mun-
do. La declaración llamó a la derrota 
de las fuerzas de Moscú y la salida de 
Europa de las tropas y armas nuclea-
res de Washington.

Es crucial que el movimiento obre-
ro se oponga a la política exterior de 
Washington a medida que los gober-
nantes norteamericanos buscan usar 
su poder militar para preservar su de-
bilitado, pero aún dominante, lugar en 
la cima del fragmentado orden mun-
dial imperialista. Utilizan a la OTAN 
para afirmar sus intervenciones en 
Europa para sus propios fines estraté-
gicos y explotadores.

En el Medio Oriente, Washington usa 
a Israel, los estados árabes y el régimen 
iraní según le convenga para proteger 
sus propios intereses imperialistas.

El aforismo “una nueva cortina de 
hierro” se ha utilizado para referirse 
a la línea divisoria que está surgiendo 
en toda Europa a medida que los go-
biernos de Europa del Este, temerosos 
del expansionismo agresivo de Moscú, 
buscan una alianza más estrecha con 
Washington y sus aliados en la OTAN.

La guerra de Washington contra 
Iraq en 1991 anunció lo que el PST 
llamó “los cañonazos iniciales de la 
Tercera Guerra Mundial”. Lo que se 

avecina ahora no es una nueva Gue-
rra Fría sino la creciente inevitabilidad 
de nuevas guerras “calientes” y más 
amenazadoras en todo el mundo.

Desde Rumania hasta Bulgaria, los 
gobernantes capitalistas están tomando 
medidas para alinearse con Washington. 
Los de Suecia y Finlandia abandonaron 
su declarada neutralidad para unirse a la 
OTAN. Los gobernantes polacos están 
negociando la posibilidad de permitir 
el desplazamiento de armas nucleares 
de Estados Unidos. Bélgica, Alemania, 
Italia, los Países Bajos y Turquía tienen 
armas nucleares tácticas de Washington 
en su territorio.

Al mismo tiempo, como dijo Barnes 
en su declaración de 2022, “los esfuerzos 
de Putin de caracterizar su sangrienta 
invasión de Ucrania como una respuesta 
a las medidas agresivas de Washington 
y la OTAN, son tan cínicos como falsos. 
Una Ucrania soberana e independiente 
no representa ningún tipo de amenaza 
militar contra Rusia”.

La amenaza a la humanidad de una 
escalada de conflictos que conduzca a 
otra guerra mundial en la que poten-
cias nucleares fuertemente armadas se 
enfrenten entre sí plantea la necesidad 
de construir un liderazgo que pueda 
movilizar a millones de trabajadores 
para arrancar el poder político de los 
capitalistas belicistas y ponerlo en ma-
nos de la clase trabajadora.

¡Únase a la campaña del Partido 
Socialista de los Trabajadores de 2024 
para luchar por esta perspectiva!

Cañonazos de guerra mundial UAW gana 44% en primer voto por unión en Mercedes

los sindicatos que busque atraer a tra-
bajadores de todo tipo a la lucha para 
defender a nuestra clase.

También queremos agradecer a 
nuestros lectores, quienes contribu-
yeron 168,246 dólares esta primave-
ra para financiar la producción del 
Militante. No aceptamos publicidad 
pagada y dependemos 100% de nues-
tros lectores de la clase trabajadora 
para nuestro financiamiento.

Vendimos 1,511 libros de diri-
gentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores y otros revolucionarios 
a trabajadores interesados en apren-
der más sobre las lecciones de luchas 
pasadas. Incluyen libros sobre la con-
tinuidad revolucionaria del PST desde 
V.I. Lenin y la revolución bolchevique 
en Rusia, hasta Fidel Castro y la re-
volución socialista de Cuba. Si desea 
un catálogo de los libros que ofrece 
Pathfinder, solo hay que pedirlo.

No duden en enviarnos cartas 
describiendo sus actividades o so-
bre cuestiones que le gustaría que el 
Militante aborde.

En solidaridad,

John Studer
Director del Militante

UAW 

Tras la victoriosa campaña de sindicalización del sindicato automotriz 
UAW en la planta de Volkswagen en Chattanooga, Tennessee, en abril, 
los trabajadores de Mercedes-Benz en Vance, Alabama, votaron en con-
tra de ser representados por el UAW por un 56% (2,642 a 2,045).

“Por supuesto que estamos decepcionados”, dijo Kirk Garner, un traba-
jador de Mercedes, al Militante por teléfono el 18 de mayo. “La compa-
ñía logró convencer a algunos trabajadores que habían dicho que vota-
rían a favor. La empresa realmente nos golpeó, mostrando videos contra 
el sindicato en sesiones obligatorias”.

La votación, celebrada del 13 al 17 de mayo, fue el primer intento 
de lograr el reconocimiento sindical en la planta. Los trabajadores de 
Volkswagen tuvieron que intentarlo tres veces antes de lograrlo.

“Recién estamos empezando a hablar de lo que sigue, pero sabemos 
que tenemos que seguir adelante e intentarlo de nuevo”, dijo Garner.

Las condiciones de trabajo —horarios agotadores que no dejan tiempo 
para la vida familiar y salarios que no están a la par de la inflación— 
inspiraron a los trabajadores a luchar por un sindicato, además de ob-
servar los logros obtenidos a través del UAW en las huelgas de los “Tres 
Grandes” el otoño pasado.

Casi todas las fábricas automotrices extranjeras que se han abierto en 
Estados Unidos desde la década de 1990 se encuentran en el Sur. Cuando 
los trabajadores de la Volkswagen votaron a favor del UAW en abril, fue 
la primera planta automotriz extranjera en sindicalizarse en el Sur. Está 
amaneciendo un nuevo día.

— ViVian Sahner

Bienvenidos lectores
Viene de la portada
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